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ODAS las grandas empresas d e  nuestra historia en 
el siglo XVI aparecen inspiradas, inhs que en ideas 
d;! doininación y política , e n  conclusione~l teoló- 

gicas. No es nueva esta, observación y no acertar6 
yo, seguramente, it condensarla en este disciirso , con 
el que ,  cumpliendo el cariñoso mandato de  nuestro 
ilustre Rector, tendré la inmerecida honra de ocupar 
vuestra atención ; lilas creí que no ~ e r í a  inoportuno 

estudiar uno .de los inde grandes hombres de aquél siglo, 
aunque fuera un liurnilde fiaile dominico, como genuína 



personificacicín de l a  regeneración y florescencia que alcan- 
zó España  e n  aquel grande siglo XVI. 

Es claro que la adaptación resultar& mal heclia ; mas 
podrA servirnos de aquel descaiiso y de aquel consuelo que, 
despues de  todo, prestarían ai caminante pobre y rendido, 
contemplar seiltado en iin ribazo del camino, cómo se des- 
tacaban en el liorizonte las torres del inejor castillo de sus 
n o  muy remotos antepasaclos . Porque frié Domingo Soto. 
uno de los represeiltautes de  nuestra superioridad iutelec- 
tual y científica sobre el inundo , tan iiidiscutible , que el 
Coilcilio d e  Trento , al que concurrió coino primer teólogo. 
de  Chrlos V, le encomendó la redacción de sus siete prime- 
ras  sesiones; fué coilsultor de Felipe 11 en dificilísimos pro- 
bleinas do sil reinado ; y 1ogr6 dar tan poderoso alcance B 
laa ideas del mbs egregio de sus  l ibros,  que, al f i n ,  cri'sta- 
lizaroi-i en  los inarinóreos bloques eobre los que se ciinentó- 
nuestro derecho público cristiano. 

1 - 

UERON los tres últimos siglos cle nuestra historia, cadena 
d e  decadencias apenas interrunlpida, mas nunca nos do- 

minaron á los españoles negro$ p~esentimientos coino ahora.. 
Y es esto enteramente uuevo en nuestro carLtcter nacional, 
pues España sufrió, inás varonilinente que pueblo alguno, 
esos rudos contrastes que parecen ley definitivi en la vida . 
de  las grandes naciones ; subir,  crecer hasta tocar las cuin- 
bres más altas del poder y la gloria,  para al punto rrlisino 
comenzar & declinar. 

N o  es  , sin einbargo, tan dura coino parece la sentencia,. 
pues estos engrandecimieiitos y decadencias son termóme- 
tros muy inseguros para graduar la, felicidad .ó infelicidad 
indivjdnales . No se isspira tampoco el 'seritimieiito nacio-- 



nal en cAlculos , ni estudios, siuó que e s  coino c-spoutAneu 
afecto filial que origina un hecho , en la apariencia el inAs 
fortuito y en rigor rnuy trascendental para iiueshra vida, ; el 
d e  que sea esta 6 aquella la tierra sobre la que  nacimos y 
vivieron nuestros padres,  crecen nuestros 1zi.jos , y que  nos  
ha de cubrir hasta la resurrecci6n final li, todos. Sobre esta 
tierra espafiola vinieron B acampar 6 doininaron diversos 
linqjes de razas y de gentes, de las que, unas, se  confi~n- 
dieron con  nuestro^ aborígeiies , y otras , fueron expulsadas 
tras de legendarias guerras ,  entre cuyos azares nos forja- 
ron los aritepasados una patria,  un cardcter nacional y una 
historia de las que, de grado (5 por fuerza, Rolnos solidarios 
todos los españoles. 

De tan noble y viejo solar viene sin diida nues trs íudole 
generosa y el q u e ,  ni entónccs , ni nunca, pusiérainos en. 
niiestros patrióticos empeños acluella dosis d e  seutido prác- 
tico que otras razas y pueblos. Allí se formó nuestra 1-oinAn- 
ticn é independiente condicióri que nos hizo caminar absor- 
tos y nnimosos en pos de empeños apenas calculados , pero 
cuya obsesión y veliemericia nos columpiaba eutre ciegas 
confianzas y abnegaciones de inhrtires. Hasta hace bien 
poco vivíamos engreídos de la resonancia que el nombre 
español tenía todavía en la historia del inundo , no querien- 
do ver que venían de muy strhs declinando poderío y ca- 
rhcter nacionales ; neghbainos asentimiento A la evidencia 
de que las decadencias del poderío se habían coinpenetrado 
con las del carhcter, siinultAnea y recíprocainente, lzasta s ( , r  

causa y efecto de un s61o mal. Todavía no ostainos tan IJC - 

netrados como debiérainos de que así la  fortunq, colilo l a s  
adversidades de los pueblos, son á la corta 6 A la larga, 
obra de sus- manos, y culpuinos B una fatalidad implacablo, 
á la traición y sordidez extrañas que tantas otras veces s e  
habían ~on~jurado inútilmente en contra nuestra ; hasta que, 
corno era iiecesario , vino el aplanamiento y el mirar apaga- 
das las brillanteces de nuestra historia coino el oscurtcer 
de días otoñales, para al fin no querer recordarlos 6 reilegar 



de aquellos pasados días cuanto inAs gloriosos lnhs amargos. 
Por esto se pide11 iinevas orieiltacionea sin volver ati-6s 

la vista, 57 q u e ,  para vigorizar con savia niieva los f i~ turos  
tieinpos, vayamos colno los florentinos k la voz de Savoiin- 
rala A las plazas 6 hacer auto de f'é cle las ga l a s ,  joyas y 
priinores que ante8 nos encantaroii. 

No alcanzardn tales renovaciones k regenerarr,os ; antes 
auli-ientando I a  confusióli de lenguas auineritaríail nuesti-os 
~ i la lcs  g quizAs se hicieran incurables. Para una obra nacio- 
nal lo  primero es un pensamiento nu&niine , y éste dónde 
esth y cómo se  forina al-iora? 

No es  la historia maestra de la v ida ,  6 lo es coirio clui- 
siera uii padre que lo fuese para sus hijos si1 experiencia 
pi-opia, pues todos inbs 6 ineilos preferiinos las lecciones del  
mundo y de la vida á nuestra sola costa ; inas ya que  eficaz- 
inente iio enseñe la historia,  no hay duda que cousuela y ' 
hace renacer la eBperanza cuando nos ofrece, como en la de 
E ~ p a i í a  , el rkpido y asombroso cainbio de la in8s lslotimosa 
decadencia por el renacimiento insis coinpleto. 

1 A memoria de Isabel la Católica eclipsó la de su iilarido 
%#que fué el inejor de los reyes de Aragón; niaB este elogio, 
ni aún el conipararla en el cuidado y gobiertio de la faini- 
lia con l a  mujer fuerle del Evangelio, ~ e s u l t a  insuficiente, 
pues fué verdadera y ejemplar reina, es decir, magnkniinn 
y prudente regidora d e  súbditos, celosa de sus lioni.ns y tan, 
avara para arriesgar su sangre y vidas como niirada en la 
imposici6n 4 inversión de sus tributos. Qaiso Dios premiarla 
coñ los éxitos de más fama eu nuestra historia-la toina 
d e  Granada y h los seis meses el deacubriinieuto de. las 
Inclias -pero & cambio de reservarle desde la, adolescencia 



una vida d e  pruebas. Porque casta y piadosa, nació y vivi6 
en la liviana corte de su padre y entre las bastardías y vile- 
zas de  la de su hermano ; y necesitó desde los mejores años 
de la vida penetrarse de  rudos deberes sabiendo que próce- 
res y prelados tui~bulentos obligaran S su padre & poner 
asedio á sus misinas villas castellaiias y desde cuyas cate- 
drales le disparaban saetas,  y tuvo que oír el crqjido que se 
produjo cuando próceres y obispos derribarou !a coronada. 
efigie de sii hermano del cadalso donde la pusieron eii Avila. 

Pero de aquellos escandalosos atentados tenían mucha 
culpa sus inismas víctimas ? pues que los Reyes Católicos 
sabrían refreaar en pocos nños los desmaudados arrestos d e  
próceres y prelados y los devolverían A sus  nobles destinos 
y salitas vocaciones, comenzando por elegir obispos que  
restaurasen iglesias, fervores y estudios , abriendo así ain- 
plio y seguro cauce á todos los renacimientos literarios y 
artísticos , y elevando, Lt la vez , aquel inasaltable valladar 
que encoritró aquí la reforma protestante. 

Pues eri aquel siglo XQI perdería el sacro Imperio la 
principal razón de su exi~t~encia a1 abandonar el catolicisino 
inuclios estados alemanes ; apagarían nuestra8 victorias so- 
bre Francia sus ambiciones, y sus perennes 6 intestinas lu- 
chas harían d e  la Italia campo de batalla d e  extraqjeras do- 
minaciones 6 e~c lava  de SIIS venganzas leg-endariss, Q pesar 
de la magnificeiicia de su8 Médicis y !a astucia do suu N a -  
quiavelos : sólo Iiiglaterra conseguiría entre coiivulsiones ,y 
~uplicios aferrar al aiiglicauisino su tradicional constituci011 , 

-. y á las guerras religiosas debieron su  independencia la 111.~- 
yol. parte de  los países del Norte. 

Mas del fondo inismo de estas conflagraciones y del inis- 
ilio espanto que el turco imponía sobre todas las  riberas 
inediterrheas, corrio de una sabia dirección del renaciiniento 
sabría arrancar España los trofeos de victoria que tremola- 
ron por todo el mundo sus santos y sus evangelizadores , 
sus sábios y capitanes, sus inisionero~ y sus  reyes , y sabría 
sacar el sano y viril espíritu que animaría b las claaes todas 



d e  uuestro pueblo. Al ver cn Roina llegar d sus congrega-. 
cioiles, tales expedientes de caiionizacióu y taiitas solicitu- 
des de nuevas órdenes religiosas, ~ i adosas  y sabias funda- 
ciones ó ailsterísiinns reformas monacales, debieron pensar 
que Dios suscitaba legioi~es de 0-io.antes frente á la relaja- P ? 
ción t,i.eiiienda que sobre la cristiandad traía 12 reforma , 
coino snscitó 108 héroes apostólicos frente B las disoluciones 
del  pagunisiilo . E r a ,  pues, iuhtil qile se concertaran en 
contra nuestra el misino Papa con el Rey cristiariísirno y 
kste con el gran Turco, porqne nos llacía invencibles aquella 
unificación berroqueíía de aiihelos y de abnegaciones. 

Mas es y a  preciso explicar esta extraordinaria inud anza 
en nuestra vida nacional y nuestra historia por algo menos 
lejos de  ~ O B O ~ P O S  que !as coi!j~iilciones de los astros ; pues 
aunque los principios de la Filosufía de la historia iii aún sor) 
deinosti.ables por otros evideutes como los de la Metafísica 
6 Teología, es ilecesario si la historia tierie filosofía que ésta 
nos explique sus incoi~gruencias y contradicciones, debe 
d e  algún modo ilaininar los arcanos senos desde los que se 
decretan los premios de inagnáiiiinos esfuerzos 6 el castigo 
d e  los v i c i ~ s  sociales libremente realizados y conscieute- 
ineilte previstos en el plan do la Providencia. 

Y ft la 111s de estos psiucigios no aparece otra eizergía 
suficiente para inodificar y mover la natural inercia y diver- 
geilcias de las almas espafiolas, sin6 la unidacl católica en su  
mAs lógico y amplio concepto. Fué  4 la vez raíz y savia de 
aquella florescencia, pues pueblo y clero , reyee y nobleza 
aprendieran en uiliveisidades , consejos y caucillerías , en 
la vida íntima coino en  los campos de batalla, y los feroces 
espectficulos que ofrecíau en el resto de Europa las luclias 
religiosas, que A veces es pi-eciso circiincidarse el corazcín, 
llenar todas las ineiites de que el priiner deber y el m4 S ne- 
cesario apreeto en aquella lucha por la vida social, era dorni- 
nnr y vencer B la herejía en todos los reinos y provincias 
del Iinperio español, 6 impedir y domeñar las ingere'ncias 
extranjeras que pretendían que entrara en ellos . H o y ,  por 



desgracia,  apenas se concibe no elevai-ido mucho y sereun- 
mente el criterio de 1% historia por el camii-io de estas ideas, 
la popularidad general que en España tuvo el Santo-oficio. 
Pero la Inquisicióu e r a ,  al fin , ejemplar y temerosa repre- 
sión , dui-a hnción  social , mbs Bspera, sin d u d a ,  pero no  
mayor ni más trasceudeiltal que la que llenaron algunos li- 
bros españoles de ciencias ético;jurídicas , 6 las definicioues 
y reforinas del Concilio de Trento. 

UERON casi todos los Concilios ecniné iiicos grandes acoii- 
tecimientos en Iit Iglesia y aún en el desenvolvi~niento 

de la ciiltura religiosa, pero ninguno como el d e  Treuto 
tuvo ante s í  errores y herejías que coiirnovieran al mismo 
tiempo los fundameutos del orden divino de la Iglesia y los 
de la libertad y responsabilidad hninanas. 

E ra  necesario aquel Coricilio, mas no era infundado el 
temor en los Papas , de quienes se solicitaba, s u  convoca- 
ción , de que en él se avivaran rescoldos olvidados bajo las 
cenizas de los de Cuustanen y Basilea, aunque al fin iban 
á apagarse enteramente en el de Trento : pues desde que  
coinenzó pretendían algunos de sus Padres que al título d e  
Concilio ecuménico, que todos 106 auteriores emplearon , s e  
ailadiese : u ~e1wesentancZo á la Iglesia zazivei*snZ », como hicie- 
ran los de Coiistansa y Basilea; y aún Iiubo empefiadisirnos 
debates sobre comenzar por la reforma 6 enlazar ,  coino s e  
h izo ,  definiciones dogm8ticas y decretos disciplinales , Es 
de creer que iba por el inismo camino el acuerdo del Conci- 
lio de dirigirse directamente L!L los príncipes ; mas unos Pa-  
dres querían que sólo & los cristianos , otros que A cristia- 
nos é infieles, y todos pretendían honrosa calificación pa ra  
sus  reyes en estos meusajes . E n  el intérvalo d e  estas  



controversias hizo el Papa saber A los Legados K que n o  
aprobaba que el Concilio se mezclase en este asunto que á. 
nadie pertenecía sin6 B 41 , corno Jefe y couvocadoi. de 1:c 
Asamblea x; evit:indose a ~ í  posteriorcs desacuerdos que tal 
vez liicieran infecunda la reuuión do aquel Concilio que 
tanto liabía costado A CArlos V y Felipe 11, y por cuya cou- 
tiriuación tanto trabgjaron en o1 seno ciel inisino los Padres 
españoles , cuando parecían conjurarse para qiio no se re- 
iiniera 6 se  disoIviera sin eficaces resultados, guerras,  pes- 
t e s ,  l a  enemiga cle los protestantes, y las rivalidades y des- 
alientos de  algunos príiicipes cathlicos. Si estas conjuras 
hubiesen pi~evalecido no es fAcil medir el vacio inoral del 
inundo cristiano solose el  que Lutero y sus secuaces agita- 
ban girones de evangelios y cogul!as. 

No debieron , en el terreno doctrinal y teológico, teiriei. - 

n i  1.701. un momento, los Padres ti-identinos ii las negacioi~es. 
6 afii.inacioiies de los maestros de la Reforma , hieran genios 
6 inedianías afortunadas ; lo difícil era dominar las dificul- 
tades interiores de  un Concilio reuuido en aquellas circuns- 
tancias y hacer con pi.udeiicia y acierto la reforma discipli- 
nal que no reclaintiban las protestantes solamonte. Sabríaii 
bien al i r  á Treilto que tendrían que vencer en  sí mismos al 
hombre enemigo , einpefiado en defi.auc1ar la anhelante ex- 
pectación del mundo católico , pero era inuclio in6s lo que 
Dios ,  e l  inuudo cristiauo y la I-Iistoria había de exigirles': 
no bastaban ciencia, lima g estudio , ni ir cori el pensa- 
miento A atnjar d través do los siglos y las mudarizas del 
pensar de  los hoinbres , sus nuevcs desvni.íos 6 falsas inter- 
pi,et~cioiies ; era pi-eciso encericlei. al:.iins y meiites, coino 10s 
apdstolor, e11 Jerusalén enceiidieron las suyas y prepararon. 
s u s  alinas para dictas A los cristianos la senter~cis del E~p í -  
ritu Santo. 

í3n cuaiito al éxito de aquel Concilio en' el inundo cris- 
t iano, si u n a  bisizna do pa,ji torna de Dios s11 increinento, 
¿cómo uo habían de confiar los Padres ti.icleotinos eu los pro- 

, 



digios doctrinales y de verdadera reforma que aquel Con- 
cilio realizaría para bien de la Iglesia y de la sociedad? 

Pero aún los incompetentes en Teología percibimos lo 
al-duo del empeño. Desde las anchuras de l a  libre interpre- 
tación de la E~cr i tura  , eu la que debía cada uno buscarse 
el camino de la fuente que apaga toda sed y sacia todo an- 
helo, así Lutero, como Calviilo, reinitísu vida y destinos es- 
pirit,uales del hombre R las lobreguece6 de un fatalistno s in  
nihs salida ni esperanza que una f6 ciega eu  que, para justi- 
ficarnos y como premio de esa fé misma, se nos aplicaríau 
los méritos de  Cristo; pues obras buenas y Rsperas peniten- 

y M%w 

cias corno pecados y delitos tenían que serle á Dios iiidife- <r7 - , " . C  í -!-"q 

i rerites , viniendo de criatura tan iniserableinente clecaída 
por la culpa original coino era el hoiilbre. 

' 8  1 . J .  

14ucho ayuda conocer las dificuitades y preseiitarlas de +, , ! ,* 
,* , ... -.,,', , ,T. 

iiente, para luego doininarlas , conio hicieron los Legodos- . i .-. . , 
L'> , 

presidentes en aquel Concilio, encareciendo R los Padres . ' y  -'O - .r! 
que procurasen con etnpeño discernir lo falso, que Lutero .$, 

mezclaba con lo verdadero ; conf~isióil en  que estribara el 
mayor peligro de casi todas las herejías y sobre todo de 
aquéllas. 

No era redundante la advertencia . E n  aquel mismo dog- 
ma de la justificación, es decir, como se verifica en  nosotros 
la'iziutación de enemigos de Dios en amigos é hi,jos adopt i- 
vos suyos, iban euvueltas tal vez las más arduas cuestiones 
teol6gicas ; coino las de lo que el hoinbre podía hacer para 
justificarse y que es lo que Dios exige del hombre ; como 
contribuyes á la justificación las obras interiores y las ex- 
terioi-es ; corno, en f i n ,  13s anteriores y posteriores á nues- 
tra justificación y coino los sacraillentos. 

Había , coino se ve , mayoyes dificultades que dominar 
en este 6 estos doginas , que las  ante^ vencidas para la 
enumeracióil y sanción de los Libros sagrados , d e  las di- 
vinas Tradiciones y la adopción de la Vuíyata. En el dogma 
del pecaclo original necesitó el Concilio escudriñas en los 
más rechnditos seiioB del hoinbre para Hallar 1s raíz d e  la 



concupisceilcia en  todos,  no siendo en  la sola criatura con- 
cebida sin la mancha original ; tuvo antes que decidir si! 
6sta era  propiedad 6 corr~ipción de la humana natui~alexa, y 
cómo renace verdaderamente el que con Cristo ha  sido se- 
pultado en  las aguas  bautismales. Mas ,  al f in ,  el dogma del 

original fu6 defiiiido con expresioiies d e  otros Con- 
cilios, d e  las Escrituras y de  los Santos Padres ; allí se  
~ i i d o  eludir la definición de  otros dogmas cuya llora no ha- 
bía sonado todavía ,  y hasta filé posible pedir sus presenti- 
mientos de la  primera culpa 15, los genios do Aristóteles y 
Séneca. 

E n  cambio d e  la justilicación apenas l~ab ían  esci.ii;o los 
escol&sticos ani.eriores B aquellas controversias, y faltaba 
el auxilio d e  otros Concilios, como observó el cardeiial Pa- 

a cl-ieco . Así que 110 puede parecernos estrafío cliie , a1 d a r  
cuenta los Legados al Papa de las congi,egaciones pi-eli- 
ininares de los ieólogos , lo dijeran q u e ,  R excepciún cle 
t res  6 (cuatro , todos habían disertado católicarneilte . Fué 
tainbibri natural, en cierto inodo, yiie en las discusiones pro- 
piarnente conciliares discordasen del coiniín seritii. de los 
Padres  bres 6 cuatro obispos, con proposicioiles inal sonantes 
q u e  debieron causar al Concilio mlis pena que sorprcsa (l). 

( 1 ) Tcndri:in , hiil eiii!~ai*go , conipensrici0ii estas dcsnzoiies, l,ues si 
contristú nl Concilio cl anoliispo de  Sciia, t1f1~il~i1~61idolo todo L Ci-isto y nnd:~ 
ti nosoli.os, toda la ,justiAcacióii U In 1'2 y m d a  d lns deililis dis~~osicioile,~, 
tambibn cluedni.ini-i edificados los Podl~cs o~el.irlo crlilic:ii* a1 ni.zohispo de Ma 
t,ern cdino las n11i.a~ que cori iitiles pura la jus1ific:icibri y sal~acicin clel,enden 
de la gracia sin de,jai. clc ser ~iiiestras. 

Como ejemplo o Tig1ii.a ~~ re sen tn l~n  h Sacjueo cluc , ilumiiintlo l,ois la gracia 
pre~leiiicnte , y Iiabi8ndola ~icíeptado, deseaba vcis :i Jesuc!-isi,o ; mas no ~iodíti 
coilseguir+lo IIOI* la perliieCez cle su eslattii*ri, cn cliic se i.cpi*cwciila Ln pecluefiez 
del Iiombre colocarlo en la liuniilde condicicin do lo naturaleza y cri In pi.oCtii1- 
diclnd del pecnclo; mas a~iirlarlo de una nuew gi~ncin, sube coii cs1.c desco :i 
iin irbol , c]UC ~igriifir'fi l:i cic~nc:irjri tlei aiilla al contemplar. la l.,oiidnd y rniso- 
ricoi-di11 de  Dios y lus mBi5itos del S:il-\~adoi,. Vi6ndolc allí Jesu~i~is to  con los 
ojos de l a  c1emeuci:i , le ninnda bnjoi., poique cluiere Iiospedai~se cn su casa, 
esto es, en $11 alrnn. Conociendo 61 la riiiev:i giacin rlue sc le Iiabin 1iecl.10, 
y aceptniiclo cle nuevo la -i'ocacidii y las pi7omesris divinas sir1 In inenor ol~osi- 



Tan  generales son , por desgracia , las preocnpaci~i ius  
conti-a las ins t i tuc ion~s  canónicas que acaso debainos ex- 
plicar e s t o .  Es casi tan natural en n u  Concilio la divergeil- 
cia de  opiniones,  coino lo es eii u n  tribunal supreino q u e  
disientan los magistsados en la aglicacióri de  las leyes ; y 
tribunales suprernos fueron todos los Concilios ecui l~éai-  
c o s ,  iio Corigresos 6 Parlanientos ZL modo d e  los que lioy 
tan fi*ecuentemeu te se .  celebran y con 10s que be les quiso 
igualar. Los  magisti-ados del Tr ibu i~a l  SuPseiiio discutirgn 
innclias veces y alguuas se  acalorarán , y acaso disputaráil 
con altas voces, cuaiito iniIs combatidas y profiindas suan 
su s  ~ o u v i ~ c i o r i c s ,  sobre uria causa 6 pleit,o en que s e  v$ ii, 
dict:ir seiitciicia inapelable : ge8 estraíío que aquel t aque- 
llos jueces que ven cei.nii.se ii;jus¿aineiite la ~ o m h r a  del ver- 
dugo  sobre uiia cabeza huinaua, 5 la soriib~a cle l a  miseria 
sobre uiia ftiinilia , se esfi~ei.ceri por vencer l a  obcecación 
qi ir ,  á su  juicio, padece el de sus colegas,  aunque inás acle- 
lante  y meditando serenamente cor ic l~~yan  por reconocer q u e  
les  asistía 1ti sazbn ? 

Biies eii estcs Coricilios se  vciitilabaii doctrinas tan iil- 
inutables coino Dios ,  tan perennes como la razón , tan in- 
eludibles coino los extravíos de  la mente y coi.az6n l iui~ia- 
110s : se  ventilaron intereses rilayores que los de la, vida y 
todos lus del inii i~do : pero como Dios no psesesvb d e  erro- 
res p lic rcjías los ai-guineiltos y opiriioriss de los Pad re s  
conciliares biiló iínicurneute B las definiciories de  los  Coiici- 
lios , confii~madas por los Papas ,  2 era  estraño que ,  teólogos 
corieultoi.es y obispos, por aguzar cleinasiado !a suti leza 
del propio iiigeuio , 6 enainorándose pardidaizierite de los 
partos de su ingenio,  escandalizasen alguna vez B los oti-os 

ci6n O lii inciioi- rcsisleiicin , lo acoge en su casa .  Y viciido $u Loildad , fol.- 
~iiicado 1ioi' la grncin qiie le Iiabin prevciiiclo y nyuclndo , sigue al Salvaclor ; y 
roinpungido iinpulsos cle'ln iliisrn;~ grncin , de test:^ su  vidn criinirial , ;y I ~ a c o  
graiirles liinosn~is ; Iie nqui 111s obi,tis de cnridad .' Restituye criseguidri los ljie- 
ncs innl ncliluii*idoi;, confesnildo su culpa eii ,&tos t6riniiios : Y si  he clfl-arc- 
rluclo ti algrt~bo, stc ,: Iic arlui Izis 0131-as de penitcilcin: 



I'adrcs disc~~t ie i idu , ai-iilqi~e sieinpre , ó casi sieinpre , rego- 
cicjaseii luego Q los Cielos y al Concilio reconociendo sus  
definiciones dogmllticas y morales coino iiispiracibn divina? 
¿ N i  clu6 mnclio que nlghn Pad re ,  coino sucedib en estas con- 
-troversins sobre l a  j~istificnci6n , reivindicara violen tainen te 
la  oitodoxia de  sus  opiiiioiies? 

El-a esto muy  natural .  Vcriínn los linos soportando el 
t r a h j o  del sol y la jornada para preparar, discutir y desu i r  - 

doginas tan complejos, y doctrinas y refoi-mas discipliun- 
les  inuy dificiles; queríarl otros l~acer  ~oii t~agiosos sas  teino- 
r e s  B la peste ,  ó Í1 lus gue1.1-as, que  s e  decía iban enseguid~i  B 
alcanzar  liasta 1% misma ciudad d e  Trerito, y los Legados te- 
nían q u e  concordarlo todo, aunque fuera poniendo en pren- 
sa i r~gc . .n io~  y paciencia . AUn así no sieinpre lo corisiguie- 
ron , pues queriendo acelerar las disciisioiies aobise otxos 
puntos de la justificación , puesto que el Concilio estaba 
confoi.me eri el primero,  opiuaron algunos obispos que, arite 
los peligros de  próxinios c.jér.citos, era mejor disolver el < 

Coi.cilio . Opílsose ilidigado nuestro Cardenal Paclieco ei-i 
noiiibre d e  España  y de  C¿ti,los V ;  i.eplicóle enérgicainerite 
el Legado ,  y quei.iendo cnliiiarlos el cardenal Madrucci , se  
envolvió coino ~ i e i n p r e  sucede,  en la disputa ,  que  tcrmin6 
h du ra s  penas por  los ruegos d e  los otros Padres yliasta las 
1Agrimas d e  alguno. 

¡Parecía que un f'dtalisino iriexorable s e  einpeñaba en 
que  l a  vercladera jii~itificación no se  definiei-a . Mas en  la, 
sesi611 VII, celebrada en Trcnto , se  prorilulgaron siis cáno- 
nes  , oclio días autes de  la traslacióil del Concilio á Bolonia, 
por  declararse allí la  peste. 

A s í  eii esta priinera parte del Concilio coino eri las snce- 
sivas reuniones que. celebr6 B través de  diez y ochos años, 
los teólogos y Padres  espaííoles pusierori tan alto nuestro 
nombre que  an.aiic6 tí Bdenéndez Pelayo un fervoroso voto 
que acaso A l  solo pudiera hoy llevar A cumplimiento: ((Cuan- 
do la historia del Concilio de Treiito se  escriba por espa- 
ñoles y nc por extrai!jeros, auiique seaii tan veraces y 



concienzudos como el cardeiial 13allavicir,i , j c u i h  h( ~.iiiosu 
papel harán en ella los Querl.ei-os, Cuestas ,  Blaucos y Go- 
rrioneros. . . . . ! 

Mas a ~ í  el Concilio coino Pallnvicini hicierou justicia B 
F r .  Duiningo Soto : 'el liistoi*indor le hizojusticiu cuiisagrán- 
dole números eriteroa como d los personajes m6s i i npo~ tan -  
tea de  aquel Concilio @); y elogi i~ muclio la obra De ~zt~tul*a, 
e t g ~ a t i a ,  que Soto dedicó al Coilcilio, y donde pulveriza las 
doctrinas de  la. justificacidn . F u é  acaso el tri- ní+;a.;:.:... '- .,;#A 

, lsuto de  agradeciinientu inqjor que podía elovar h aquel Con- #: /@ .'." ,.., I: ; cb;,-.L; t.,-. . 
1.) . cilio que le encomendara las más dificiies disei~taciones y la* ,+)y? , .' 

redacci6n de sils decisiones y decretos (3).  p . .  t..' . S.:' 
i , '1; . , 

, !  k.! 
- , .? . '. 

. . . j 

. . i 
.:.A '. 9 

(1  ) Histor*ici c/c los Hclcr.oc1oxos ~isf~cit~v~cs' .--Li~~. 11, pAg. íi81j. , b '\"; ,,S.$< 
i 2 ) PALLAVI(;INI. - T ~ C I ~ U  Q?C~LIIIRIL¿C¿ Concilii T ~ - i d ~ ' ~ i t I ~ z i  I-li,~¿or~in.-Lib. VI, .. . . , +...s.A-X"P?,;$. . *  ;.., -:-.. 

, , , , ..+..- 
i~i111. I l ;~. i i~m. 5. 

Acordada esta delci~iiiiiiai:itiii . ¡.~LICC~L~¡J:I to t la~in el iidrnilir ni dcrec:lio dc 
suí'i*ugio i Doiniiigo Soto , cloiniriii*nno , I r i  gi':rii luinlirera de la 1eologi:i de su  , 

i:icrnl~o , aiin en iiiedio de nqiiellos ~ n b i o s  que fbei-oii los pi~imci.os íluc cles- 
I'UCS de I"i3aiicisco Vicloriii , su 1-riacsli.o , cslal~lecic~~on ii~i~evoi:nblcnie~~te cii 
I:IR ricadernias esp:iiiolaa lri gloitiosn Iieiacncia de esln r:iciici~i . Sc ~iresciitci 
cwmo delegado del ~icniaio genernl de su oi*tloii, dclciiido cii otro ])unto, poi. 
la necesiclad de iisistir u1 capitulo. Mas ;id\.ii.liB el i:ni+deiial Cei.\,iiii iliie In 
l ~ u l a  del Palia sc oponi:i 3 est:i clelegnciBii, porrllie proliil:iin conocclcia 6 iiudie 
el dei.eclio clc suh.:igio por pi.ocur:idor. Srjlo cjued6, pues , eii la clrise cle sirn- 
l)lc conse,jeeiw, siii clue Iiieita cierto lo quc se BUIIUSO eiitónces en el c:irdeii:il d e  
H u ~ g o s ;  U quien se  le liizo clecii. ilue el Papa 1iaLi:i coiicedidi-i cl <lci,cclio dc  
sufragio 6 este i~eligioso. , . 

(,,3 ) Con  ti.:^ Iimi-eticoruni ~)i-o~esl:iiil~iinilue iicfaiidi~ dogiiiilla ~.ii~i~.sei~tirii 
ea. qua? ciidcn peccati oi*igirialis ~ ~ ~ t , ~ i i ~ i l i l i  et 1-irtutem in oiiiiics ex Adnrno iin- 
tui.ali genei*:itioiiis via seininrili~ci- pi2oc:re:itos effusum , yi~iiide?~tiiintioiiiL; jus- 
tificationisque :ic iriei.iloi.uni vini cilect~is e t  cnus:is iiiil~ie I ~ l u s ~ ~ l i c r n ~ ~ b a r i ~ ,  
aei-itcix dccei~tnvit : iii c.onfi<:ieiiclis itlcirci~ cuiiela nc seutcls s ~ s s i o ~ . i i s  cleci-etis 
P;iti~il~us itn yolciitibiis e t  o ~ i ~ ~ r o b ; ~ n t i l ~ u s  operF,in navavil, p1uriin:iin i:luo etiaiil 
loco ct, ternl:iore libi-os dc n:itura et gi-~itia ri se coriscript,vs Pa~i.il.>us tisiilen- 
i,inic; cIica~.i(. ct cxhihuit nniii MDL,XVII uti tcst:ilur iiucloi* ipse eosdcin 
Pat,i,es iillor~ueiia iluibus irlcii~co se ii Ctiisolo V rnissum ritl eo?; dicil:, u1 eis 
nhscr~ui~iiil ilualecurncllie suum iiilpeiidcrel h i sse  dulcin a13 co post sessioiies 
scxt.am et ~e1:!,tiinarri, Iioc!. cst, ainrii MDXLVII, quocl co iii opcrc enrundoin 
ses.iioiium rieci-elis citatiir, ?enteiltiani coi'i'oboi6ef, ndYersaiic~i.uni coininent,a 
~ ~ H I : L I  liat, eoscluc coiifodi:it ct coril.u~icl:.it. -S~ri~, tol , l l l~i  ol*,lil~is p ~ * c c d i c a t o ~ ~ ~ , / ~  



PRISCIERON las a i l t i g ~ ~ a s  Un; versidades & la j uveritud y 
edad rnndura , y ahri á la inisma anciariidad , u n  hogar  

~ e s ~ e t n b l e  q u e ,  P a p a s ,  próceres y r e y e s ,  ho~irarori  y enri- 
quecieron, y al q u e  21ast:t las clases inás humildes significa- 
ban simp;\tica ~~~~~~~~nción con s u s  proverbios. 

Cuando las primeras Univertiidndes s e  fundaron terini- 
liaba el pi-imer período del e s c o l a s t i c i s ~ ~ ~ o ,  d e  aqnel ndrni- 
rabie e ~ f u e r z o  intelectual qne conciliaba 6 unía la ~nazhn 
humaiia con la revelación d iv ina ,  la filosofía iacioilal y la 
teología.católica , y sigilificaba la ii1corporaci6n del aristo- 
telisiuio á la filosofía c i is t ia i~a  , inarcliando así uriidas , m a s  
sin absorberse ni confiinclirse , las ciencias liuinarias y In 
razóii d ivina .  E r a  en la escol8stica la filosofía para la teolo- 
gía . no una sierva cixalqniera , siub darna de honor que  la 
pi-ecede con una  antorcha (lJ 

Abundan hoy  las goiites ilustradas que juzgan aiiicera- 
ineiite de  la escolBstica por las cai.icai,urescas apti tudes y 
cortorsiories con que suele presentBrsela ergotizclndo, y que 
apenas  creerían aunque s e  lo diga 31 más oiniilento y sereiio 
historiador d e  la Filosofía en Espaha (I), que hubo allá entre 
l a s  sombras  de los siglos xr y ~ I I  un racionalisiiio escolhs- 

~eccnsi t i .  Ilichoctoit A. P. I;: .Tc~co/~rcs O~rictis ubsoll~il R. P. F. J U C O ~ I [ S  
Ec/1fl,.d. 

Eo in  Patrui1-i coii.cssu seu gi3nvitate moi.uiii eL pui.iLalc, scu racuiidi:t 
et cruclitioilc adeo 131-a: oinnibus enituit , u1 ei rcfeiberidaruin dií'íicultalurn 
ingrucntiuin , coiificieiidai~uinr~ue cleci~etoi.uiii oiiis cl plu1~i111u111 dci-i~~indarc- 
tulb.-lbicl. 

( 1  ) i':~ i h n t  clueinln tiqadiicir así el adagio: P/iilosop/iic~, uncillc~ Thcolo- 
yice, y,  cn ciei~to modo, lo ensclia 13 Iglesia. Concil. Vatican. , ses. 1.; cars 
pitulo IV, 1V. Ericiclica A c l c r ~ ~ i  Pu11.i~. -D. August. Coirtrn Coiiscul,. 
Epist. 12. Crseclel-e non 110s: ~i / )uis  si animcis ratiolaales nom habcrer~sris. 



tic0 que llegó fL la heterodoxia, porque , aspirando B hacer  
i~iedida de la razóri divina la del hombre,  quiso coinprerider 
y explicar enterarnente las cosas inAs altas y misteriosas 
deritro de los límites y con las fi~erzau solas de 1s raz6n liu- 
mana. 

Fué Domingo Soto uno de los ~nhs ilustres restauradores 
qiie tendría en el siglo XVI la filosofía escolást,ica eu Espa- 
ñ a  ('), 8 liizo de ella único icleal de sil santa , huniilde y ,  d 

( 1 )  Dcfenditi nnle el Concilio dc Trcnto un ab:id hcnedicliiio 13 coi1r.e- 
riieiicia de que sc crearan ó rest~il~lecieraii cdledizau y estudios dc llns Sag1.n- 
das  Esi:i-ií,uians en los iuon:isterios, asagiir;iiitiii, poi. su p:irte, que ninguna 
eglii se opondi~iit h ello. Mas este nl~iicl ~~rctei idin ~.irol)ni. una conclusión 
17erdadei.a con ti11 :ii.gurncnto Ftllso, pues piaeteildia sc  :ii'iadicra nl clecreto d e  
esta Rcformn: ((r-e~zr~ncinntlo ti los s o ~ , ~ i ~ z n s  (le 10.9 cscolústicos~~. 

Oiganios de iiiii:vo ~61110 Pall;t\-iciiii jilzga ;i Soto (lib. VII, cal). V, ntiin. 3) 
y lo cluc 6stc alegd en deferisa de In escolitsticti+ 

.Coi110 cste :iliad , 111;~s ei-udito que docto, lialjia poiidei.ado su  ini:i.ii;o 
coi1 desprecio rlel ajeno, iisi tnmbi6n Domiiigo Soto, delcgndo del gene- 
rnl dc su nrclcn, y (lile j:í riadie ceiiia en1,dilces en 1 ; ~  cicncia escolbsticn, 
loinó lii pa1nlii.a p:ii2:~ ~indicai .  la escclericiii de est:i ,hcultnd. Comeiizó refu- 
tnrido la p r i i n c i ~ ~  neercibn del abad , y ti-iil(i do distiarlir ~'i los Piidi,es dc q u e  
i i n ~ u s i c s e i ~  urii\-ci.siilriieriIc 5 los ~nonjes csta car+, pues oliligndos coino 
estah'aii d inuclias 01-:iciones y largas meilitaciones -:, 6 se vei~ian esccsira- 
ment,e sohi-ecnrgarlos, D se desviiii~inil de su niltiguo instit,ut,o 1ini.a entre- 
gn:*sc al estudio cjuc sc les niindiose de la Sngi=ndn Esci,itui-:.i : lo clue pi-oliri 
e~~.c~:inlaierito con el qjcmplo dc los cxirtu,jos ; que se  dejase, Iiues, este cst,u- 
dio h los inendicniite~, cuy:l nii~itjn ~i 'opin es cnsefiar y predicar. IInblri 
d e  ;,u6s coi1 elo<:ueni:in. y ron calor contra lii idcn de dais el primer luPi- 
d 1ii cnseiíaiiz:~. de las Escritui-as , sosteriieiido clue no ella posible profui.idizai- 
4st:i : si116 por ~ncdio cle las suti1ex:ia escol;isticns, liis cualcs ilo puecleii s e r  
cn1ificnrl:is de. sofismas sinó , 6 los que no tienen bast:inte inlciito pai-a 
eritendci-las , y Ilainan tiiiiel~las ii una luz cuyo brillo oí'entle la debilidacl d e  
sus  ojos, 6 por los qne no rlistirigueil 1:i vei.datier¿i escolhstica d e  la  falsa; 
y asi dcslioiirii~i esta cicncin , cliiiiclole geiieralmcnte un  nombre que srjlo 
convierie A qrla os1)ecie de c ~ c o l b ~ t i ~ t l  que rio cs  la propininente diclia, aun- 
que es  la n1As coaiiiii , g cuyos incoii\~eriienles se Iiaii cspei~imentndo ' m:is 
I'recuciilernente : clue cl destino de ' l a s  cosos n1is preciosas es s c r  las iniis 
veces altei~ncl~is. Por  cuya rnzciii se podi.iail taiiihi8ii posp:,neib, entre las riquc- 
zas materiiiles, el diaiilnrite y el oro nl zafiro y al  cobre, porque nquellos soii 
mhs frecuenteinente fs~lsificados; y 9iit1~. las i-iquexas del nlina podriail despre- 
ciarse genernlineilte la sabiduría g la santirlnd, porque bajo su inAscai-a se 
ocultnn rio pocas veces el firgullo g In l!ipoc;resin : rlue la escol8sticn no es o t r a  

3 



la postre ,  dulce v ida ,  pues en ella se coniiiiiilieron y cutn- 
plieron las dos inás altas vocaciones que Dios puede susci- 
t a r  en  e l  liuiliauo espíritn : la de religioso y la de sabio. 

Hi,jo de un hortelano de Segovia, curs6 como ~ u c l o  los 
primeros estudios , y luego filosofia cu Alcalii dolido la en- 
sefiaba Santo ToinAs de Villanueva que, ucoii liaber tenido 
d e  discípulo a1 celebérrimo Soto , tenía bastan te para que 
fYese honrada su rneiiioria como pi.oC8sora ('1. Ganó luego 
una beca en el colegio de San Ildefunso desde dotide, aca. 
bados sus  estirdios , se fuk A París coi1 aquel amigo Saave- 
d ra  que tan sincero afecto le conservaría siempre. Esta emi- 
gración escolar de pobres y magnates á la Urii versidad de 
París debía de ser eiithnces muy frecuente . Sari Ignacio re- 
clutó allí los primerop soldacloa de ou glo~iosn coliipafiía , 
San Francisco Jnvicr , Lainez y Salmerón-que tarito bri- 
llaron en Trento - Siiiihii Rodrígi~ex y Nicolris BoLadilla , 
todos,  menos el saboyano Fabro , españoles. Los estiidios 
de aquella célebre Gniversiclad venían á ser como el coin- 
plemento 6 doctorado de aquella general consagraci6n y 
ansia d e  ciencia filosófico-teológica quo hubo en Esp;ii?a en 

cosa rjuo una  c:iciicia que, i.cunieiido las do5 luces rjuc Dios lin infuiidiclo cri 
el hoinbi.c , la de In ri:itui~aleza g la de la fG (rluc esl,iii muclias veces cn iiisirio- 
n ia ,  ;y nunca so11 contrarias), pciietra por niedio de las dos 1i:ista donde 
puede ;llcgii.se eii los iilistci.ios divinos, y disi[~a los erroises nacidos de 1:is 
si1iiesti.a~ iritei~)i~et.ncioiics de ln Sngi~adn Escritura. Quc.los Iicrcjes soii erie- 
migos declarados d e  ellns por que cs coino u n  rol cjue aliuyeiila sus f:irilas- 
m a s ,  3 así censurarla es Iiaccr causa co~niin coi1 los pi,otestniiles , y pi,i\rnr- 
$1 la Iglesia de su miis temible arsenal. Recoi-dó ori seguida quc la piib1ic:a cs- 
tiinacion es coino el aliinento que iiutrc todas las sr tcs;  y cluc luego quc los 
tcdlogoñ viesen que los priincros llonores sc coriccdinil i uii esludio ptlcifico , 
que consiste eii nieditar dulceinerite la Sagrada Esciilura y leer sus irilBi>pre- 
tes , es clecii., eil alirricntnr el ingaiiio , inds I~ien en l~onei.10 cri preiisa, se. 
desenteilderian clel est,udio tan lal~oi~ioso y tan  ird duo de 111 cscolhstica : rliic las 
niayoi7es dislincinrics militares dcbiail sei6vii- paisa escitar la oinulnci6ii , y poi. - .  
consiguiente ser  1:i recoinpeiwa de lo& t8valjajo5 11i:is periosos y m6s  i-ioceiai,ios. 

Todos aproliarori el diwarso de Soto eri lo ílue teriia de í'avoi~nble $ la esco- 
lástica. 

(1) Historia C ~ P  l c ~  Urziocrnsiclctr1es cle Bspu~Lc~, 1301' D. VICENTE DE I.A FUEN- 
TE, tomo 11, pag. 202. 



el siglo xvr y aúu e11 el svrr, y que no bastaba A saciar l a  
tracliciorial Salai~innca ni 13s ci'ltedras de Alcslá , auuquc 
para enseñar en ellas reunió con grandes salarios el Carde- 
nal Cjsueros ci los sabios i11As esclarecidos. 

Se  le creyó B sil regreso diguo de  uua cBteclra en  AI- 
calh ('1, lilas sintió después el hastío clel iriundo y se  reti-  
ró  de 81 para vestir el hhlsito de Santo Domingo. Pero Sa- 
lainauca le reclamaba y 61 debió sentir ln nosltzlgia de  Ate- 
nas ,  pues volvi(5 Li eiiscfiar y q u i z 6 ~  nació entilnces el pro- 
verbio escolar : Qui scit Sotunz scz't totuln . Obtuvo la cktedrs 
de su tliltiguo maestro Francieco Victoria, uno rle los mAs 
sabios 8 iiidependientes profesores que tuvieron España y 
Salaiilanca . En sus lecc io~~es  adquirió Soto aclnellns ideas 
de  vei.dader.a y cristiaiia eqaidad en la reiviiidicsción de los 
derecl?os iiaturales ; dei*eclios clue reiviildich en f ivor  de 
 lo^ indios , contra mil i-azones de política g pretestos 6 iil- 
tereses de i.cligión, pero con tal prixclencin al inisirio tieinpo, 
que  logrcí 1-ecouciliar á Las Casas y Sepí~lveda que le ilorn- 
bi-arou árbitro en el pleito 6 disputa que llevaran hasta el 
encoilo sobre el derecho de coriquista do  las Indias y libertad 
de  sus naturales. 

El inisino Victoria jT SUS inks cé1ebl.e~ discípitlos Mel- 
. clljr  Caiio y Soto iniciarían la restauración escolhstica d e l  
siglo x v ~  , y reconocíase Cano 0) deudor de cuanto s u  esco- 
I á~ t i ca  superaba d la de entonces Ct las prudentes y fecundas 
ensuñauzas cle Victoria. Sin duda que la fania de  Cano su- 

( 1 ) Doctisaimus et Religiosissiinus Doctor liic ista ex ]iai3te fbrtuna 
tissimus quod iit olim ex Isocrntis scliola. optirni rluiclue 6.rn1,oi.e~ sic,, ex 
eius auditorio pi.rcst:iiilissiiili Tlieologi , ct Pliilosoplii prorlierint . 111 priinis 
gloi~iosissiinum liahuit ~uditol~eii-i ut rlisii~ius Fi.nilciscurn 'i'oleturn piPinurn 
Cnrdinnlein iner.itissimns Societ,at,is item Joniiriem A ~ i l a i n ,  1-Iisponuin, 
Theologum et  sn!cuii fui ecci~sitisten, suinrnuiu .--Bil~liotlicca. f lDoinina~~m 
R , P. M. F. Anlb~osio Altcriiiai~a. 

( 2 )  En las oLilns de Fia. Bai-toloinB de las Crihns cslh el  Dictcliilerz de Soto 

( 3  ) Dc Locis tlteologicis, lil.)..XI. 



pesaría á la de Soto,  mas sin pretender tornar medida's h 
gigantes ,.ni hacer inoportunos paralelos - pues bien mez- 
quino tenía que ser el teinplo de la Failia para, cjue cn él no 
cupieran k la vez estos dos genios -, debió Cano la silpe- 
rioridad de su renombre h 1;~ 111erecida fortuna que alcanzó y 
que goza aún el clásico libro D e  Locis theo2op'cl's; pues, por 
lo demás , los dos brillaron en los mismos escenarios en 
España y Trento ; 'los dos consagraron 5L la ciencia y la 
cAtedra sus  raros talentos, sus estudioe y sus vidas, y hasta 
en el mismo aiio fUé A buscarlos la innerte (1560) k los do.; 
conventos de su orden Q donde se habían recogiclo para es- 
perarla. 

De Cano , sin embargo, dijo, eiitre grandes elogios, una 
autoridad casi indiscutible en los estudios escol!isticos , que 
era un espísitu sobrado independiente ; mientras poudera la 
moderación de Boto que ,  en u11 siglo tan fecundo eri sabios 
y e n  grandes escritores , adquirió uria r6putaci6n tari envi- 
diable cotilo merecida ; reputacióil que la inai~cha de los 
aconteciinientos y los siglos no haii podido eclipsar. 

Y confirman este juicio los dictáinenes coi1 que Cano y 
Soto contestaron a1 memorial de agravjos que desde PJari- 
des mandó formar Felipe 11 y consnltar con sus consqjeros 
y con teólogos y canonistas eminerites , cuarido l'aulo IV, 
movido por sus ambiciosos y depravados sohrinos los Ca- 
rraffas despreciaba & nuestros errils.jadores, hacía dar tor- 
mento k los correos mayores y amenazaba con poriei. en 
entrediclio nuestros reiilos. 

El caso era de prueba para uu hombre corno Felipe 11. 
Convenida con Francia una tregua que nos era muy iiece- 
saria para acabar de  sorneter al protestantisn~o en los Países- 
Bqjos , consiguieron los Carraffas que la rompiera Fraricia 
para  ayudarle^ h invadir nueatro reino de NLLpoles . Mas no. 
vivía descuidado el Duque de Alba que hubiera ido sobre 
Roma B 110 ser por los ruegos de su tío el cardenal Toledo 
y las advertencias del rey. 



No ahondaría deiilasiado eri su  gran entencliiniea tc! Fa-  
lipc IT para biificar la razón de aquella sinrazóu : lo inipor- 
taiite para él y para Espafia no era que la f ~ ~ e r z a  de la san- 
g re  hubiera trocado al austero cardenal Teutzizo cil el iin- 

. placable Paulo I V ,  sin6 que éste era el Vicario de Cristto, y 
fuera por lo que fuera, amenazaba coi1 excoinuniones R nues- 
tros reinos , y los privaba de subsidios que Espada obtu- 
viera de otros I'apas y que venían einple¿tndose en las gue- 
rras contra el coinún enemigo hereditalio. 

En rigor y en su fondo no era distinta la respuesta d e  
Cano de las que dieron casi todos los doctores consultados; 
pero los eileinigos del Pontificado abusarían de  su ardiente 
estilo y su-rudeza precisaineute por ser d e  aquel gran- 
de  hombre. Decían casi todos los dicthnenes que debía 
impedirse la publicacicín en estos reinos, para no agitarlos, 
de  los breves pontiiicios, y podía continuar el culto y cobrar- 
se  el subsidio, apesar del entredicho, y que era lícilo defen- 
der por las armas 10 que Paulo I V ,  sin razón ni justicia, 
quería arrebatar & Espaíía. 

No eran estas las opiniones del primado Silíceo y de Do- 
mingo Soto, que acousejaban al Rey Católico un convenio 
con el Padre Santo, fueren las que fuere11 las  dificultades; 
porqite temían que un principio de desobediencia B l a  Santa 
Sede pudiera ser principio do un cisma y hasta de n a a  revo- 
llición religiosa cuando tantos países se desil~eii~brabail del 
catolicismo. Soto escribía al rey: K Resistir allh (en Italia) 
al Papa arinado no trae tauto peligro; porque cuando se  

' viste el aril&s pai-ece desiludai.se la casulla , y cuando s e  
pone el yelmo encubre la t iara .  Pero en  España si se  me- 
nosprecian los mandatos del Papa ,  que representa para o1 

. pueblo la ley de Jesucristo , es de temer que luego se acabe 
con el Papa y al fiil con la ié.)) 

No fié '  el rn6s afortuunado eii el ánimo del rey este dio- 
tamen , que so disponía & seguir el de  Cano , pero el Papa, 
al f i n ,  cedió A razones. 



Otro dictameil sería inAs espirioso para Soto; el que  le 
apreiniailtcineiite coir~o Iiiquisidor Geiiert~l e1 fuiidn- 

do r  ilustro cle esta Uiliverdidad en la célebre causa d e  C3- 
rrniizs ; pueg podía depender miiclio, bueno 6 iiialo, de  la 
opiiii6n de  Soto,  para u 11 hombre que sincerísiinainen te se 
creía católico 6 inocente hasta de iinprudencia iaculpal>le y 
A quien Soto fii.iiieinente juzgaba. del inisino modo . Era,  
ndemhs d e  lieriiinilo d e  orden suyo y compañero de  glorias 
y ft~tigns eii las jorriadas di! 'I1rento, el ainigo erit,raÍíable 
d e  s u  lierinario Pedro , aquel otro sapientísiino teúlogo (lile 
riiuriera allí probablemeilte á causa de  las fatigas y est,ii- 
dios i i ~ c e s a i ~ t e s ,  pues era en el Oc.ricilio uno d e  los tehlogos 
del Papa . Sin duda que podría iriíluír mucliu.;:. y a  que  no 
decisivaniente el dictairien de So to ,  para que el desdicl~ado 
Cari.aciz:i, muriese ilifainndo eu las prisiones del  Sai~to-oficio 
6 se sentase d e  riiievo en la silla, priinacial de Espsíia. 

Mas tainbiétl podía depender del dictriineri de Soto.algo 
del riecesai.io prestigio del Santo-oficio y para que Ltcaoo 
pudiesen arraigar en Kspaña otros ve1.dadei.o~ luteranos.  Y 
esto era lo arcluo , pues para uu Loinbre del teinple de  Soto 
lo  d e  ineilos sería que  s e  qiiebraiitase en tal lance , 6 se lii- 
ciese pedazos su reputacihn d e  sabio, ya  fiiera entre los brn- 
zos liercúleos de  13elclioi. Caiio , rival de Carratlea, y tain- 
bien consultado, y a  por las alabarizas de cualcl~iier,z d e  los 
eneinig-os del iiiquisidor Valdes Salas. 

Ante la  impo~ibi l idad evidente de  defender teológica- 
mente  A Caiarnnza notó Soto algunas proposiciones e~t , ; iace~zt ,  

e s  decir , no c o n ~ o  hereticas inas s í  poco pi.udeiltes eii los 
' tiempos que corrían.  Apesar de su benignidad desazonó 

mucho & Carraiiea este dictsinen y acaso también al arzo- 
bispo ValdBs Salas ; pero lo importante para Fr .  Domingo 
Soto es que  los teólogos y cnsuistas d e  cerca de cuati-ri si- 
g los  posteriores y la crítica serena y erudita los 11ng,a con- 
fii-inado. 



L trasladarse .el Concilio de  Trento d Bolonia en 1547 
Ilainó CBi.los V h Fr. Uoining-o Soto desde Bi*uxelns y le - 

hizo su  confesor. Quiso B los dos años prese11t;trlo para el 
obispado de  Begovia , pero Soto prefirió Q todo esto volver 
al dulce asilo de su chtedra en Salamai~ca ; sin duda  para 
coordinar su obra inaestra De Justitia et , J ~ L I - ~ ,  quc apareció 
cuatro años  AS tarde (l). 

( 1  ) Acaso moti\r0 la ti-nduccidn nl i n g h  rlc c ~ t e  lihrao arlcinhs de la cullii 
seriedncl de 10s eGtudios I~i*itAnicos sus muchas edicinncs en un coi-to pe13iodo 
del higlo xvi. Coiiocemos O Iicmos visto citadas las de Sa1:imniic~:i rlc 1553, (52, 
66, (59, 72, 73 y les cle Mcdirin del Campo (1580), L;\-oii 1582, y Venecia 1584. 
Eclinrd, Bil>liothacu 01-dinis P~.ecZicut, cita otra dc Salain:incn, que ncn%o sea 
la de Mcdiiin del Cainpo. 

'i'omainos , coino 1:i mas coinl~leta , la siguiontc eiiuirici~nci0n de las obieas 
dc Soto. ~iuldictida cn la ohrti la Or.rlcr~ de p~eclicurlor~cs , bus gloria-, , su  
~ant idad  y apostolado, con ensayo dc uiia Bihliotcca dc Dominicos Españo- 
les, por cl P. R. M. Vi$.-Mndrid, 1884. 

1. Szirn~zz~lue. -.Snlamnnoa, 1539. 
2. In cliuleccicuna Aristotelis Coni~~tentccr.ii.- Snlainnrica, 1544, 1566, 1571, 

1574, etc. 
3. IIL octo libros P1~~ysicor*zir con~r~zrnt~r~ii.-SaI~11nniic:1, 1545, 1572, etc. 
4. In t rw .~  libros clc AIL~II~CL.- MS. 
5. ílflciztna in clie Sti Hieronyn.~i.-MS. 
5. Delibcr-citio irz curtsupcwperrtrn, espniiol y 1atin.-Salamanc:~, 1.545. 
7. De extr3enzo ,j~iclicio.-Sei-inAn pretlicndo ail el Concilio de 'Treiito. 
S. Dc r~crtilrc~ et gr*uliu libvi tres ud Synoclrtni tt,icleratinrcm .-Venecia , 

1547, etc. 
9. Apologic~ quu Episcopo iklir~oriensi, d e  cer-tiltccline gr*atiue re,spo~adet .- . 

Venecia, 1547. 
10. 112 cpistolc~tn Dio. Pclzlli cccl Ron~unos conii~~entuí~irts.-Ain1~ei~es, 1550. 
11, Como se ha de ci.:itlii- cl uso tlc los,/tir.n~lrenios.-Tolcdo, 1551. 
12. Dc rutiorli tegendi ct detcgcncli secr~eturn.- Snlnmanca, 1552, etc. 
13. Anliotatiorzes ir1 Jounis Feri F~ctrzciscuni Moguntinensis c~or~~t~~entccrios, 

etc.-Salnilinilcn, 1554. 
14. Dc Jzistitic~ et &irc.-Snlnmniicn, 1553, 1556, 1569, 1580, r:tc. 



Siii duda  q u e  convcilce del ii-iérito excepcional d e  es te  
libro la rara  unaniinidad de  los coiltemporáneos y escrito- 
r e s  posteriores e n  ensalzarle (", yero casi convence más el 
ho,jearle tati solo con alguna atencibn , porque abrazaiido 
entero al hombre  coino ser  i.aciona1 y inoral aiializa y justi- 
fica l a  razón suprema d e  sus  deberes y dereclios para al  f in  
i~eferi i los y dovolvcrlos d aquella ininaiicnte justicia íc cluieii 
iiivocaba de  este inodo . Virtud esclarecida y legitima hija 
d e  nuesti-;L fe,  e n r i g i a  de iiuestra espei.anzn, compañera y 
ani iga  de la caridad , clni.ísimo resplandor d e  las dei~ihs  vilv- 
tudes  q u e  ariancc', 6 los cielos los orBculos así divinos como 
piofancs  , para qiic , c:oiigi.egados loa hombres como si fiie- 
raii un s610 ser civil , le vengues de  la injusticia , . le  conci- 
l íes con el a m o r ,  maateilgas en  la p a z ,  adornes y cuiliplus 
ti1 destino que  e s  llevarle B la  felicidad sin fin. 

Ya se  visluinbi-a que,  para Soto corno,pars Lerininier ,  el 

15. I IL  cluc¿rtat,~ Serite/itictl*~irti co~ri~t~s~ifuri i .  -DOS tunios. -Salarnancn 1557, 
;i 3.560. 

16. C~ttecisiiio o doctri~ia csristiar~n.-Salanianci~ 1563. 
17. Dictat~zen sobre lci ~ r ~ a t ~ e ~ ~ n  clc L.atur, d, los indios.-PidiDqelo Cai-los V .  
18. Dt: r.r~lio/~i pronin1,qandi Ecctrlgoliri~iz. 
19. Tri Eca~zgclic(rti Il/Iccltt/iasi co~i.inlerrtar~i. 
20. PTO j~isti/?ccttionu Concilii Ti*iclsritini Tractutrint. 
21. Iit pr,ir~irtn pcirto~)r Sti .  ~ / L O I J I L ~ C  ct in iitrn117que seclinclunz conmoitu- 

. rii.-MS. 
22. OJ'ificirl~il i l n  jksto S¿i rl'/~o~)ze.-n/IS. 
23. I n  libr-os Scnfe~ztiarcl~n co~lzniot~tctr.ii . - Mediii:~ dcl Camlio , 3597, 

I vol. fol. 
24. .Se/.nzcin on las c~cqrclias dc la e~nperatri: Ilo17ct Isctbel, 1536.- MS.  cri 

la Bil~.  ncic. (R. 160.) 

( 1  ) E ~ L I S  ineiniriei'unt Ludoric~i.; Gran:~teiisis in Pr~ilngo ncl Siiini~ir~rn 
Caielaiiniu . Pnulus cle Palacios, J)idni-us ~~~~~~~~~~~es Segol)ieiisii civit i.ei5uin 
Clii*oiiograpl~us diligciitissin?us, clui Soti Vitnnl et rcs gcstas nccui-ate collcgit. 
Ailtoiiiui Cusitiiniis in Bibl iot l~e~u Serapliinul; Racius , Plodius (10 i,ir~is illast. 
lxusl. 2 ,  I i l ~ .  4. Sistus Seiiensis, lib. 4 Ribl. Sliiickr: Sirnlerus, Anloriiu.: Pos- 
s e ~ i n u s  in Appai*atuii? sncro . Bclliiriniiius cle Scriptor~ibzcs ecclssiast., piigina 
424, et ibidem Pliililil~us Labbc, M i r ~ u i ,  id Auctario, cap. 548. UiLliotlica 1-Iiq- 
]~a i ia  Nicol. Ant. 1 , fol. 258, cduin. 1.-CARDENAL GONZALEL : f f i to! ' i (~ r l ~  
ln Alosojrc~. 



derecho es la vida, y los ciinieiltos verdaderos psra las ins- 
tituciones de la justicia y el derecho deben buscarse en la 
ley eterna, regla de la equidad 6 iniquidad, principio y me- 
dida en el obrar ('), pues acto de entendimiento es el inan- 
dar y de sumo etitendiiniento maudar con prudencia, . No e s  
obra de la voluntad la ley sin6 del entendimiento , porque 
volición y nolicióii no afirman ni justifican por s í  solas nin- 
g ú u  mandato, ningún imperio, sin6 tan solo aquella l e x  in 
rnernb~is que sobre sí veía Saii Pablo, pero que repugnaba á. 
su mente , porque carece de razón coino hija de una incli- 
nación de la aensualidz),d B su apetito, según el peso 15 ímpe- 
tus de esta nuesti-a tiaturaleza que perdió la justicia origi- 
nal que consei.vaba enhenada el1 la obediencia de la razón 
,aquella inisina sensualidad . LlamBniosla ley, por metáfora, 
pero no lo es , pues no inclina al b i en ,  sin6 que einpvja , 6 
rios inclina hacia el oblícuo , sacándonos del recto camino.. 
Mas siendo esta ley ii.i*acional , 2, clmo estB eu el entendi- 
miento ? Se dice que la ley del pecado estB en los miembros 
por los ei'ectos, coiiio se dice que el sol entra en una estancia 
y el arte eii una estatua. Ya Platcin, sigue exponiendo Soto, 
no quería que fuese la ley para imponer .S, otros nuestra vo- 
luntad sin6 la voluntad de nuestra prudencia , presintiendo 
eii la recta elevacihn de su alma pagana el peT me  q-eges reg- 
ncint; jiel- m e ,  esto e s ,  por la virtiid de la prudencia que d e  
mi f~lerito diinaiia mandaii los reyes y dan leyes justas los  
1egir;ladores. Ni aún la c6lebrc definición de la Instituta 
daLi  f ~ ~ e r z a  de ley d la caprichosa voluntad del príncipe 
sin6 en los edictos, es decir ,  en los dictados de  la razón y 
la mente. La rerdaclera ley no es psra un hombre,  una fa- 
milia ni uua clase sin6 para el bien coiníin , para que sea el 
Estado pacífico y justo y fructifiquen en 61 todo linaje d e  
bienes temporales y morales. 

( 1  ) De jiistitia et Jure, 1556 .-... . .. Les ratioilc elicitur atquc ;ideo in 
intellectu cot~sistit~: 

( 2 )  Quod Priilcipi plncul, legi.; liiilie't \igorem. 

4 



Fuen t e  y origen de todas las leyes es  la eterna Ley  d e  
l a  inente divina que Dios orderió y que mantiene . todas las  
cosas pa r a  sí  inisino, y por eso esthn reguladas y tienden á 
él como la flecha al blanco. Platón lo vislumbró tambidn, 
pues  quer ía  que el legislador refiriese las cosas liuinnria~ B 
las divinas. 

Aunque  hoy oigamos á todas horas lo contrario en esta 
subordinación de  las huinanas leyes h las natuisales 6 divinas, 
tenemos la  reinvindicación mcís fácilay eficaz de  la verdadera 
libertad liumana y la ánica ~ ó l i d a  garantía d e  la igualdad 
de los c iudadanos ante la l ey .  Soto lo demostrú a ~ í  con la 
noble  independencia d e  su ciencia y su criterio en las con- 
t r o v e r s i a ~  entonces muy ardientes é interesadas sobre la 
licitud del  tr8fico de  esclavos con el pretesto J e  que por 
medio de l  bautismo podrían hallar mejor la salvacióii ; y 
Soto rechazó sin contemplaciones talee pretistos y reivin- 
dica l a  libertad del homBre coixo dou divino y dereclio ria- 
tural  inalienables. 

Con la misma clarividencia reivindica nuestra libro fa- 
cultad sobre  las nuestras y sobre nuestras cosas,  distin- 
guiendo e l  concepto do derecho, del de doininio 6 prcpiedad, 
y examina  luego si la propiedad 6 dominio sobre tocias las 
cosas  de l  mundo corresponden á Dios, al Papa 6 :~1 Empe- 
rador  y en que concepto ; pero sin entrar en aquéllas est¿- 
r i les y pueriles disquisiciones que habían sido el defecto 
mayor  d e  la  escolBstics decadente y de que algo se 1-esin- 
t ie ion l a s  obras de  la juventud del mismo Solo. 

Jesiicristo , dice , coirlo Dios es  Rey de todo lo espi ri- 
tual  ;r temporal ,  pues todo lo creó y todo podría devolvei-lo 
Q l a  riada ; mas no se reservó como Hoiribre sin6 el Reirio 
d e  los cielos que nos  ganó por e l  derocho de la redención y 
en  el q u e  le corresponde todo : dispensar , adniiriistrar y 
disponer cuanto se  refiere Li. nuestra herencia eterna, creando 
magistrados eclesi8sticos, dando leyes y juzgándonos al fin 
ii todos para  pretniarnos Ó penarnos. Quiso, 'adelnBs, desde 
que apareció en la tierra , recibir 6 recoger en su ;jurisdic- 



ción divina sI. los reyes del iiiundo 3 7  abrogar cuantas leyes 
dieran que se opusieran B las suyas y oponerse B todas las 
temporales contradictorias coii el fiii espiritual del lioinbre. 
Y sin6 toinó para sí el reino teiiiporal no fué porque tio pu- 
diese,  pues era Dios ,  s int  porque no quiso ; ni quiso tam- 
poco dejkrselo al Papa, pues ilo le encomendó inás potestad 
que la que el Dios-Roiiibre toinara sobre el i i~undo,  es decir, 
aquella i~ecesaria para nuestra vida e t e rna ,  y mandar,  en lo  
que ti esta se refiere, A los reyes temporales , corrigiendo 
sus  leyes ,  si son usurpadoras del poder espiritual. Porque 
las dos potestades soii distintas; y aunque la temporal no s e  
derisre de la espiritual no es razón para que de'ella s e  sepa- 
re, y si por rebelión se extraliinita puede la espiritual coac- 
cionarln ii obligarla para que no claudiqnen Ins leyes ecle- 
si~st,icas. 

De tirniiía pi.opia de los turcos califica después el atri- 
buír al rey 6 einperador facultad y~doininio sobre las fncul- 
tndes riüturales y cosas propias de los sábdi tos ,  miis que en  
acl~iello htil 6 la repíiblica, pues por el detoclio de la natu- 
raleza trasinitió la repítblica al príilcipe su potestad , iinpe- 
rio y jnrisdicci5ti , pero no las propias f'acultades naturales 
de  que el príucipe no puede usar sin6 en cuanto sean nece- 
sarias 6 la defensa y administ,ración públicas (') apesar de  
que  la potestad y autoridad temporales uo son de  humana 
inrencibn s in0  san tisiina ordenación de Dios ; dist inta ,  s in  
eirib;irgo , de la potestad espiri tiinl , que directainen te iusti- 
tuy; el inisino Cristo y puso A su cabeza un Vicario suyo 

i4ii estos p~-incipios descansa y de aquí dediice Soto 1s 
-- - - 

( 1 ) Juro aulem riiiturle, et si ti,anslulil, ibespiil)lic:i ir1 piuiilcipein polcstn- 
teni siinin et  impei*iiiin ncl jui~isclictioi~ein: iloil tarnen propias facultntes: 
cluil.)us ideo princeps ut,i nequit, nisi quanclo eidern i-eipul~licic tueildcc e t  
nclininisti~aiidg: ileccsse fucriiit. 

( 2 )  NcmpO rcginrri 1iiljicratoi.iainque l~oleht~nlein cu~lci~oriinclue priiici- 
pein nuctlioi.itatem non Iioniinuin ossc iiivsiltnin , sccl Dei sanlissimaril ordi- 
ilntionem : sl i~im tamein ci ~ ~ o t e s t n f i  spiritu:ili. H:liii: enirn pcr sc i l i ~ e  C1ii.i~- 
tus ininedinte instituit, ciii ceu caput vicnriuni quum pi*¿eiecit ....... 



legítiina actuación de  las leyes que obligan en coriciencis 
cuando so11 justas, ó sea, cuando se derivan por la ley natu- 
ral d e  la eterna ; pues si la ley natural obliga, de Dios, coino, 
s u  a.u tor , emana la razóii de obligar (l); inas si conti-ai.ían 
algfin verdadero bien huinano , xurique estas leyes civiles í, 
penales no obligan en conciencia, ligau por raz6ri del escLii- 
dalo que eausa oponerse B la autoridad, no sierido abierta- 
mente tirhnica ; pero esc&udalo que no debe importai-110s y 
debemos resueltamente afrontar si con la ley se pretende 
contrariar un  bien divino, inducirnos A la idolatría, privar- 
nos d e  los Sacrainentos , ó que practiquemos costumbres ó 
ritos contrarios B la Fe. 

Con las inismas extensión y profundidad, y coi1 las  mi^- 
mas firmeza y elevación analiza y lleva A corroborai. sus 
concIusiones los dictados di vinos de las Sagradas Escri t,u- 
ras  y unáuiine sentir de los Padres, que los eclesiAsticos JT 

profanos del Decreto 6 Decretales, leyes soinanas y biznn- 
tinas, Aristóteles, Plati5n 6 Papiniano, que con los de S m t o  
Tombs 6 el Cardenal Cayetario, inas discur~*ieiido sobre 
 ello^ 6 como ellos con la misma, independencia que eil cues- , 

tionefi que ellos no trataron : al t ra tar ,  por c!jeiiiplo , si es 
legítima la eleccióii poiltificia recaída en quien 1.10 fuese car- 
deual , como no había ,  ni hay en esto disposición canónica 
sin6 costuinbre que entónces coineiizaba, nos confiesa irigc- 
nuo que invenciblemente se le resistía que la eleccióri de 
cualquier obispo beneinérito no f'uera vAlida y legítiina , y 
apoya la concliisión en la inAs natural autoridad que en tal 
controversia pudiera alegarse; la de  varios cai.deuales que 
en Roma la confirinaron el1 su creencia @). 

-- - 

(1 ) .  Il)id., 11. 329 .-...... Nnm etsi Icu nnlui-e ol~liget, illn ctiarn obligatic., 
a b  nutliorc Deo diina~int.  , 

( 2 ) DO jzist. c t  jur, lib. II., qtiest. VI. - Quaproptcr iiuiiLliiaii1 ruinoi.eii 
illum pcrsuadcre inilii potui; vidolicet htatutuni illis, esse rion posse do eligerc 
iiisi cx suo gi.cilio. Et tnndem ab ipsis Dominis Cai+di~ialibus tiudivi, í'alsum 
cr;sc. 



En cainbio sabía defender las doctrinas toiliistns  coi^ la  
misma entereza y hasta jcertó siguibndolas con el verdade- 
ro  criterio li~stórioo en la. controversja sobre 'la dispeiisa de 
votos para a l  iliatriinonio de D. Rainirc, el Monje. A6n  no se 
había proclaii~ado la docti.iiia de  Santo Toinás de  la  indiso- 
lubilidad de los votos monhsticos por ser de dereclio divi- 
no ('): doctrina A la verdad iio universaliiieilte aceptada y 
que  coiiibatió el Cardenal Cayetai-io , discípulo de Sauto T u -  
inás , con asonibro de So to ,  que la defendió vigorosaii-iente 
cuando,  estrecliado por el protestante Paludano, neg6 el 
heclio de la dispensa (3'. Pues bien: un tan erudito h i s t o ~ i a -  
dor como D. Viceuíe de  la Fuerite confirma esta opinión, 
deinostrarido que D. Rarniro no era  obispo sin6 electo d e  
Rarbastro y de  Roda,  ni aún acaso presbítero,  y que si 
11~130 dispeilsa fué concedida por el antipapa Anacleto , & 
quien seguía e l  Duque de  Aquitania, suegro de D. Eamiro. 

Mas debeinos ya terminar y resumiremos algunos de los 
principios de  Filo sofía del Derecho que hacen creer á veces 
que no s e  tiene en las manos u11 infolio de  mediados del 

( 1 ) S U ~ .  Divi Hoins: cnpit:ilem coiiclusioilom: Nullus Ecclesim pi-clatiis, 
111 summus ntcjue n~iiiiiniiin co~n~~~i~ei ier~dornur ,  efí'icere u t  cjui vo tu~n  S O ~ ~ I T I I I C L  

emisit ~ i b  eo desistat :id c[uod coriseci*rit aut beiiedictus est: iieinpe ut sliceia- 
dos non fit sacei-dos : nui. relipiosiis iion fit religiosus. . 

(2:) Dcjz~sttt et'jurb, 1ibi.o VII, quizs. ITr, aut. 11.-De capitali autcm ~ u i i -  
c:lusionen~ inulti suiit  qui ii seiiteiitia S. Toincc deHect,uiit; teiienteu cccles- 
-sinm 11ei.iiide iri voto ~oleniiii 'contineriiice i~eligiosoi~urn dispeiisoie possc, 
:itqiie i11 voto sacerdotuii~-Heilri, Ric11:ii-dus, Paludiiiius.-Imo vero, cluod 
iion possiiin iioii mirnvi Cnjetnnus 111 prci.?i~ntini~uii.i non solum coritilririarn 
~eriteiitiain :issevei-at, vei-uni e t  nsserit opiiiioiiem liic S, 'Tlioinic de ejus  
modi indispeiisahilitate iioii esse jus absolute, sed opinative: rluin illum, inquit 
sensum c s  Deci.elali Iiausil: yuein knnicii ipse iion censet esse legitiinuin ...... . 

( 4 ) Idid.- ......... liistorins illns saltem illain regis Arngoiiiim non e s s e  
i~sc~u'e adco cortnin: Iiaul enim in Chronicis illius .regni extat: iiec ve130 iri 
sacro Conoiie: iri Si  lvesi.i~c sunt rjui tissevercnt i-eligiosum illum Arogonern 
iioii fuisse professurri. Idemc(ue nstruunt de santimoiiiali Constaiiiin,- 



siglo sv:, eil el libro dc ,lu.stifirt cf Jzwe. La ley, aunque sea 
jus ta ,  no SS iiiiriutrtble, pero no l-ia de iriiidarse A irierced del 
capriclio clcl priricipe siiió de la piíblica coriveriiencia que la 
irispit-6, 1'i.ecistiriieiite filé Soto el priiiier tratadista y no sa- 
bciiios si de los íiaicos qne pii8o la costuinbre , e11 vez d e  
o1iti.e 1:is filcutcs del Derecho, como es usal, en las znutacio- 
iles de la loy . No puede el rey taii~poco dispensarla sin 
justa y siificieute c:~us:i y 210 por favor ; y el Papa delinque 
--:~ui-irlut: s(\lo Ilios puecla de ello pedirle cuenta-si dispen- 
s u  siii causa . 1~ciliuesti.a que es tirano el legislador que 
dicta lc~yes par:& sil proveclio G coiiiodidnd , coino lo es ol 
rey qne promucve ir!justas guei.i.ns , pues es uu derecho de 
la sobei.nní:i el declar:~rlu y l~accrla , pero tan solo por gra- 
vísitiias C R U S ~ S  que , afectando B !a integridad, al honor 6 
vit:iles iritereses de la patr i :~,  1iagai-i la guerra iiievitable; 
porque correr1 entonces gr:iildisiiiio riesgo los i i i  teiseses es- 
pirituales y tei-iiporalecl cle la i.epíiblica y todo lo sagrado, y 
Hasi i la ~liisii-in f e .  L>istiiigv.e eritre las guerras justas ¿ 
irijustas , para distiiigi~ii. la obligació~i de totnar las armas 
y inatnr iíí 10,s cou ti'ai-ios y nprovecliarse clel botíu, según 
le constituyan cosas dc aquellos coiltrarios ii~fieles que anti- 
giinmente estaba11 en el seííosfo b doiiiiriación del reyi-io, 
COII-~O los sar i ' ace~io~ y liebreos en el de Espaiin, y en Ger- 
mania 6 It~cilia los judíos ; ó son tierras y cosas de  aquellos - 

otros infieles que antea nos Ins arrebataron ; y a ,  por f iu  , 
de aquellos que nada 1108 quitaron, ni 110s deben, y q u e ,  
viviendo en una infidelidad iriculpable, debemos considerar 
con loe iilisrnos del-ochos iiaturales que uosotros. 

'Tainbiéi-i llaina injustos si reyes y jueces que rige11 esta- 
dos diversos y distiii tos--auncyuee estkii bsjo su cetro -con 
leyes dictadas para la ootiveniericia'cle uno sólo, coiisuinien- 
do, e u  cualcluiera de  osos estados, las riquezas y servicios de 
adininisti-ación y policía de toda la nacióii. Declara, por 
6l t i i~i0,  que la acepeiijii de personas y postergaci6n del idú- 
neo por el iiiepto es crimen espiritual y temporal que obliga 



5 restitución , y qiie reyes y jiicces deben col~sidcrar iiiiiclio 
eii la riiala acción 13 razón clel iri:ll y 1s ciilpa. 

Cierto es que Soto no creí,, ni inverlt6 uil:~, Filosotia clel 
Derecho , y que , eri ese libi-o, so11 acar.0 lo principal y lo 
d e  mhs subiclo mdrito los ti-atridos de iiioral; pero cscolds- 
tic0 ó libre filósofo, así tenia cluo llncci. para sbi.nxai. 1,odo o1 
niiin(ln cle la inteligencia, de 1s vida liuiiiaii~t y de la mora- 
lidtid . No podía rii quei-ílt , :~rl.niicaiido de la iinclri. , edificar 
u n a  ciudttd j u s t ~  y feliz , como Scheling cousti.iiyó d p~z¿~?.i' 
por inedio de  la visión int,eleclunl el sisteirln del universo, 
y Regel por el desarrollo dialdctico progresivo dc la idea, 
sirió que Soto parte de la reve1:lcióu diviiiü coii~o eiiseír;inxn 
y coi110 lieclio , y aprovecha y quic1.e aplicas al biori de las  
sociedades cristianas el helieíicio de la  sailgre de Cristo; y 
oii ese 1il)i.o bilsca y eucueuti.n los fiiidailieutos y priilcipios 
del Del-echo csistiailo en los cliie deben iiispirai. siis inunda- 
tos y obediencias las zlacioues bautizadas para qile entoiices 
puedau considerar aquellas regeueraciones y Horesceticins 
coi110 divillos galardones. 

VE D I C H O .  


